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HECTOR FLORENCIO VARELA EN MADRID (1881-1885) 
APORTACION A LA HISTORIA DEL AMERICANISMO

EN ESPAÑA'

P or M .a Isa b e l  H e r n á n d e z  P rieto

En recuerdo de mi padre

1. Breves pinceladas acerca de Héctor Florencio Varela

Las primeras noticias que tenemos de este orador, político, escritor y perio­
dista argentino aparecen en la «Auto-biografía» de su padre Florencio Varela.

«... Fui nombrado oficial mayor del Ministerio de Relaciones Exte­
riores, á mediados del año 1829, después de la revolución de 1828, en 
la que tomé la poca parte que mi edad y circunstancias me permitían.

A consecuencia de aquella revolución, emigré de Buenos Aires con 
mis hermanos mayores, el 12 de agosto de 1829; y pasé á la capital de 
Montevideo. De esta regresé á Buenos Aires en el mes de octubre del 
mismo año; y á mi llegada encontré una orden/de destierro contra mí 
y mis hermanos, la que se ejecutó, sin que se, nos permitiese desem­
barcar. Regresé inmediatamente á Montevideo; donde el Sr. D. Pedro 
Francisco Berro, padre de una larga y estimable familia, y español de 
oríjen, hospedó en su casa, por mas de dos años, á mis hermanos y á 
mí, tratándonos como á miembros de su familia.

El 5 de setiembre de 1831, contraje matrimonio con D.a Justa 
Cañé, hija de D. Vicente Cañé y de D.a María Andrade. Este m atri­
monio se celebró en Buenos Aires á donde fué al efecto D. Miguel 
Antonio Berro con poderes míos para contraerle. El 20 del mismo mes

1 Un fragmento del presente trabajo, ahora corregido y aumentado, aparece en Hernández 
Prieto, M.a Isabel, R ela c io n es  cu ltu ra les  en tre  M a d r id  e H isp a n o a m érica  d e  1 8 8 1  a  1 8 9 2 , Madrid, 
Universidad Complutense, 1981.
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llegó mi esposa á M ontevideo, donde se ratificó, ante el teniente cura 
nuestro m atrimonio.

Mi prim er hijo, Héctor Florencio, nació el 2 de julio de 1832, á las 
7 1/2 de la noche; y fué bautizado en la Iglesia M atriz de Montevideo, 
siendo sus padrinos mi herm ano m ayor D. Juan Cruz Varela y la Sra! 
D.a Juana Larrañaga, esposa del Sr. D. Pedro F. Berro...»2.

D espués huérfano en tem prana edad, siendo el primogénito de su familia, 
se refugia con su m adre y sus pequeños herm anos en Río de Janeiro, donde 
para atender al sustento de todos, se dedica al comercio en su primera juventud, 
alternando sus ocupaciones con sus estudios de literatura y de lenguas ya que 
allí aprende francés, alem án, inglés e italiano. Cuando Héctor Florencio Varela 
apenas tiene 20 años, en enero de 1852, el general Urquiza hace un llamamiento 
al país para sacudir el yugo de Rosas, se traslada Varela a la República 
A rgentina y contribuye eficazm ente a la caída del dictador. Varela entonces se 
queda en Buenos Aires y desde aquel m om ento su ocupación es la prensa ya 
que poco después, con su herm ano M ariano, funda La Tribuna periódico de la 
capital argentina del que fue durante muchos años redactor-jefe, y en el que 
libra rudas cam pañas a favor de la libertad. Así conquista gran fama de diestro 
y brillante periodista. T om a parte activa en la política de su patria. Realiza en 
1853 su prim er viaje a Europa acom pañado de su mujer. Siendo después 
nom brado cónsul general de Buenos Aires en París, no puede desempeñar el 
cargo porque N apoleón DI, recordando acaso que Varela había anatematizado 
en su periódico el golpe de Estado que dio vida al último Imperio francés, no 
quiere otorgarle el correspondiente exequátur. Está presente en el primer Con­
greso de la Paz y de la L ibertad celebrado en Ginebra en 1866, a cuya 
inauguración asiste Garibaldi, antiguo amigo de su padre, allí Héctor Florencio 
V arela asom bra con su elocuencia a los hombres m ás eminentes del Continente, 
en una im provisación incom parable que hace en defensa de la democracia 
am ericana, zaherida por un orador. Los periódicos europeos publican su discurso 
y todas las lenguas lo reproducen. De regreso en la Argentina es allí objeto de 
grandes y entusiastas m anifestaciones populares. T ras un viaje al Paraguay, 
publica un herm osísim o libro titulado Elisa Lynch. Varela vuelve a Europa, y 
en m arzo  de 1872 hace aparecer en París El Americano, escrito mitad en 
francés y m itad en castellano. M ás tarde, por los años de 1874, es agente 
colonizador del P lata en Italia. Por aquellos días redacta y publica en Turín 
otro periódico: La Italia y  el Plata.

2 Varela, Florencio, A u to -b io g r a f ía  d e  D .-n a tu r a l  d e  B u e n o s  A ires. R e d a c to r  d e l  «C om erc io  del 
P la ta » , Montevideo, Omp. del Comercio del Plata), 1848, pág. 3s.
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2. Héctor Florencio Varela y Madrid

1881. El primer punto de contacto que hemos encontrado entre Héctor 
Florencio Varela y Madrid, en la década de los 80, es una carta fechada en 
«Lisboa, 21 de enero de 1881» y publicada en La América, año XXII, n.° 2, 
Madrid, 28 de enero de 1881, págs. 2c, 3a-b. Varela defiende en esta carta a la 
Argentina y a sus gobernadores recientemente elegidos: General Julio A. Roca 
y el Gobernador de Buenos Aires: Doctor Dardo Rocha.

Desde este momento Héctor Florencio Varela empieza a colaborar asidua­
mente en La América porque se lo ofrece su director y por dos razones: 
primera, por el título simbólico que para él tiene, y segunda porque conoce el 
justo y merecido crédito que ha conquistado en América, en Europa y princi­
palmente en España, país que tan importantes relaciones cultiva con el Río de 
la Plata.

Los artículos publicados son los siguientes:

«Fisonomía de un gran pintor. Nicaise de Keyser», año XXII, n.° 3.°, 8 de 
febrero de 1881, págs. 3c, 4a-c; n.° 4.°, 26 de febrero, págs. 9a-c, 10a.

«El futuro gobernador de Buenos Aires. Doctor Dardo Rocha», año XXII, 
n.° 6.°, 28 de marzo de 1881, págs. 3a-c, 4a-c. El artículo está firmado en: 
«Lisboa, 12 de marzo de 1881».

«El presidente de la República Argentina. Julio A. Roca», año XXU, n.° 8.°, 
28 de abril de 1881, págs. 2c, 3a-c, 4a-c; n.° 10, 25 de mayo de 1881, pági­
nas 7b-c, 8a-b.

«Repúblicas americanas», año XXII, n.° 13, 8 de julio de 1881, págs. 6c, 
7a-c.

«República Argentina. Honroso para sus magistrados», año XXII, n.° 14, 
28 de julio de 1881, pág. lOa-c. f

«La madre de Cecilio Acosta», año XXU, n.° 14, 28 de julio de 1881, pá­
gina 14a-b. ¡

«Carta al Ministro Señor Albareda. La cuestión de emigración», año XXII, 
n.° 16, 28 de agosto de 1881, págs. 2c, 3a-c.

«Revista am ericana», año XXII, n.° 17, 8 de setiembre de 1881, págs. 8c, 
9a-c.

«Poetas americanos», año XXII, n.° 18, 28 de setiembre de 1881, pá­
gina 13b-c.

«República del Paraguay», año XXII, n.° 19, 8 de octubre de 1881, pági­
na lOb-c.

«España y la República Argentina», año XXII, n.° 20, 28 de octubre de 
1881, págs. 2c, 3a.

«Buenos Aires», año XXII, n.° 21, 8 de noviembre de 1881, págs. 7c, 8a-b.
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«La crim inalidad en la República Argentina», año XXII, n.° 22, 28 de 
noviem bre de 1881, págs. 9a-c, lOa-b.

«Españoles y argentinos», año XXII, n.° 23, 8 de diciembre de 1881, pá­
gina lOb-c.

«La población de América. Su aum ento en la República Argentina», año 
XXII, n.° 24, 28 de diciem bre de 1881, págs. 9b-c, lOa-c.

H éctor Florencio Varela se da a conocer en M adrid por su discurso pro­
nunciado en la inauguración del C uarto Congreso Internacional Americanista 
celebrado del 25 al 28 de septiem bre de 1881, discurso que le va a valer el 
sobrenom bre de Castelar americano.

El 28 de octubre aparece un suelto en La América en el que la Asociación 
de Escritores y  Artistas, que quiere celebrar una Velada para conmemorar el 
D escubrim iento de Am érica y honrar la m em oria de Colón, dirige al Sr. Varela 
una expresiva com unicación, pidiéndole que sea él quien pronuncie el discurso 
inaugural de la Velada.

V arela contesta que acepta em ocionado, ante tal honor, al Sr. D. Agustín 
de la Paz Bueso, presidente de la comisión de la Asociación de Escritores y 
Artistas Españoles.

H echos com o éste fortifican los lazos que deben unir a España y América.

1882. El m iércoles 19 de abril de 1882 aparece en El Día, n.° 694, pági­
na 2c, y en otros m uchos diarios la noticia del nom bram iento del Sr. D. Héctor 
F. V arela para  cónsul general de la República Argentina en España, con tal 
m otivo todos ellos felicitan al escritor. Si lo que desea el Gobierno de la 
A rgentina es estrechar las relaciones de am istad y com ercio que liga a las dos 
naciones, ninguno, en efecto, m ás a propósito que el aplaudido orador del 
Paraninfo  de la Universidad, donde se celebró el Congreso americanista, para 
contribuir a una obra de tan trascendentales consecuencias. El eco que va 
encontrando su propaganda fraternal, y las sim patías que en España goza, 
colocan a H éctor Florencio Varela en situación de prestar nuevos e importantes 
servicios a su patria.

Pero  ¿cóm o es físicam ente H éctor Florencio Varela? Un escritor que firma 
con el seudónim o de Aurelio nos describe a V arela magníficamente en un 
artículo firm ado en «(C aracas, jun io  3 de 1882)», aparecido en La América, 
año XXIII, n.° 14, M adrid, 28 de julio  de 1882, pág. 13b-c. «... conservo en el 
local de mi bufete, un cuadro conteniendo el retrato  de un hombre, robusto y 
corpulento, cuya fisonom ía sim pática exhibe una ancha y espaciosa frente, de 
form a abovedada, sobre la cual se levanta un cráneo cubierto todo de negro 
cabello, enhiesto é inflexible, com o la altivez am ericana; cabellera semejante a 
una cepa de bam bú, azotada por el viento tropical. Sobre el labio, abultado y
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Héctor Florencio Varela, caricatura de Sojo,



D. Héctor Vareta, Cónsul general de la República Argentina



rojo, que revela el ardor de su raza, poblados y prolongados bigotes, que se 
confunden con espesas barbas; y hacen notable el ángulo facial, demasiado 
recto, para no publicar talento y vivacidad.

En la pupila del ojo, pequeño, pero rasgado horizontalmente, brilla la 
expresión de la mirada, como esos relámpagos que fulguran a veces sobre la 
cumbre del Chimborazo.

¡Es el fuego del patriotismo americano!
Al reverso del retrato, leo este autógrafo, escrito con letra cursada y gruesa, 

que revela puño diestro y vigoroso.
“A mi hermano estimado... le abrazo con cariño, como á un buen y leal 

amigo, su compañero, Héctor F. Varela. ”
He aquí mi recuerdo, dulce y melancólico como todo recuerdo grato».
Para completar esta descripción incluimos en el estudio una fotografía 

aparecida en La Ilustración Militar, año III, n.° 22, Madrid, julio de 1882, pág. 
369, y una caricatura de Sojo recogida por Diego Abad de Santillán en la 
Gran Enciclopedia Argentina, t. 8, Buenos Aires, 1963, pág. 311.

Varela sigue siendo colaborador de La América con sus artículos:

«Centenario de Bello en Caracas. España y América», año XXIII, n.° l.°, 8 
de enero de 1882, págs. 10c, l la -b .

«José Mazzini», año XXIII, n.° l.°, 8 de enero de 1882, pág. 12a-b.
«A Eduardo Calcaño, redactor de El “Monitor” de Caracas», año XXEH, 

n.° 3.°, 8 de febrero de 1882, págs. 13a-c, 14a.
«Cosas de América. De todo un poco», año XXIII, n.° 4.°, 26 de febrero de 

1882, págs. 12c, 13a-c, 14a-c.
«Mis horas en Sevilla», año XXHI, n.° 5.°, 8 de marzo de 1882, págs. 7c, 

8a-c, 9a.
«La emigración española en la República Argentina. A “La Epoca” », año 

XXIII, n.° 6.°, 28 de marzo de 1882, págs. l lb -c , 12a-b.
«Mi álbum», año XXDI, n.° 7.°, 8 de abril de 1882, págs. 9c, lOa-c, l i a .
«Un almuerzo á Sara Bemardt», año XXHI, n.° 8.°, 28 de abril de 1882, 

pág. 12a-c.
«Elisa Lynch. Primera página de un libro», año XXHI, n.° 9.°, 8 de mayo 

de 1882, págs. 6c, 7a-b.
«Poetas americanos», año XXHI, n.° 10, 28 de mayo de 1882, págs. 9b-c, 

lOa-c, l la -b .
«Una carta al Doctor Evaristo Carriego, redactor de “Las Provincias” , 

Buenos Aires», año XXIH, n.° 11, 8 de junio de 1882, págs. 9c, lOa-c.
«Cartas ante la muerte de Garibaldi», año XXHI, n.° 11, 8 de junio de 

1882, pág. 13b-c.
«Entrada de Garibaldi en Roma», año XXni, n.° 12, 28 de junio de 1882, 

páginas 6c, 7a-c, 8a-c. • ■
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«Los sabios de Europa y los bárbaros de Am érica», año XXIII, n.° 13 8 de 
ju lio  de 1882, págs. 8b-c, 9a-c.

«Las rentas de la República Argentina», año XXIII, n.° 16, 28 de agosto de 
1882, págs. 9a-c, 10a.

«C uestión de límites», año XXIII, n.° 17, 8 de septiembre de 1882, pá­
ginas 7c, 8a.

«Un episodio en ferro-carril. De mi cartera de viajes», año XXIII, n.° 18 
28 de septiem bre de 1882, págs. 9a-c, lOa-b.

«¡Such is life!», año XXIII, n.° 19, 8 de octubre de 1882, pág. lOb-c.
«M ujeres am ericanas. Delfina Vedia de M itre», año XXIII, n.° 20, 28 de 

octubre de 1882, págs. 12b-c, 13a-b.
«La baronesa de W ilson», año XXIII, n.° 21, 8 de noviembre de 1882, 

páginas 6c, 7a.
«El C entenario  de Bolívar», año XXIII, n.° 22, 28 de noviembre de 1882, 

página 6b-c.
«Política española en A m érica», año XXIII, n.° 23, 8 de diciembre de 

1882, págs. 13a-b, 14a-b.
«E spaña y A m érica», año XXHI, n.° 24, 28 de diciem bre de 1882, pá­

ginas 6c, 7a.

No sólo H éctor Florencio Varela colabora en La América sino que consigue 
que colaboren otros escritores como el venezolano Julio Calcaño con su artículo 
«A  la trasfiguración del Señor. Oda del Sr. D. Aureliano Fernández Guerra y 
O rbe», com o dice el m ismo Varela el 8 de febrero de 1882 en «Un poeta 
español y un crítico am ericano».

P or lo dem ás un artículo de P. de N avarrete del 8 de mayo, publicado en 
La América, titulado «Los oradores am ericanos en nuestros Ateneos. Héctor F. 
Varela. Trozos de un discurso» nos confirma la gran tarea que Héctor Florencio 
V arela lleva a cabo para  acercar a España los pueblos americanos.

E l 11 de diciem bre de 1882 en M adrid año X, núm. 1.284 La prensa 
m oderna  da la siguiente noticia:

«Sección neutral 
El Señor Héctor F. Varela

El distinguido escritor am ericano; el orador brillante que en tan 
corto tiem po se ha conquistado fam a y sim patía entre nosotros, aquel 
á quien el diario del m ismo C astelar llam o (sic) el Castelar Americano, 
D. H éctor F. Varela, acaba de ser nom brado cónsul general del Para­
guay en España, lo que im porta decir, que otra de las repúblicas de la 
A m érica española, le da tam bién su representación, pues tenía ya la de 
la república A rgentina y Venezuela.

Uno de nuestros colegas, al dar cuenta de esta nueva distinción de
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que es objeto el Sr. Varela, recuerda unas palabras del gran Víctor 
Hugo, que dijo, hablando de este eminente patricio que era el verdadero 
representante del nuevo mundo en la vieja Europa...»

1883. Como muestra del aprecio que merece la campaña de Héctor Flo­
rencio Varela, en pro de España y de las Repúblicas americanas, el rey don 
Alfonso le concede la Encomienda de Carlos III, como el mismo Varela nos lo 
dice en «El centenario de Bolívar», en La América, año XXIV, n.° 2, Madrid, 
28 de enero de 1883, págs. 13c, 14a.

No contento Varela con escribir, dar conferencias y trabajar constantemente 
por una mayor unión entre España y América quiere fundar una asociación, 
hispano-americana, como nos lo confirma M. Pérez Ruano en su artículo 
«Alianza Hispano-Americana» en La América, año XXIV, n.° 2, Madrid, 28 de 
enero de 1883, pág. 5a-c.

«Llega á nuestros oidos una noticia que nos llena de placer, no 
solo porque una vez realizada será el complemento de la propaganda 
que estamos haciendo en LA AMERICA desde su fundación, sino 
porque su realización importaría para España otra conquista, que podría 
completar el descubrimiento de América hecho bajo sus auspicios. ’

La noticia es esta: varios españoles y americanos, de alta posición 
los unos, patriotas todos, van a fundar una asociación —que tendrá su 
órgano oficial en la prensa— con el objeto de trabajar por la gran 
alianza hispano-americana, alianza de todas las Repúblicas entre sí y 
de esta vieja España, que les dio la sangre, el idioma y tradiciones, que 
á pesar de la lucha pasajera de la independencia, son tradiciones 
comunes á todos los pueblos de raza española.

Una primera reunión ha tenido lugar ya en casa del conocido 
publicista argentino, Sr. Varela, á la que nos; cupo el honor de asistir.

El pensamiento no puede ser más hermoso, más patriótico, más 
español, ni más oportuno el momento para realizarlo.

De continuo ocupados en nuestras cuestiones políticas, apenas si 
de vez en cuando volvíamos la vista á las Repúblicas americanas, y si 
lo hacíamos era para ocuparnos de sus luchas y trastornos, jam ás de 
sus progresos y adelantos, y mucho menos de la transformación com ­
pleta operada en muchas de ellas, donde el establecimiento de Gobiernos 
regulares, elegidos en nombre de la libertad del sufragio amparado 
por la ley, ha venido cimentando el orden y la paz de que en la 
actualidad disfrutan casi todas esas Repúblicas.

Pero de dos años á esta parte sucede entre nosotros todo lo contrario, 
y la prensa española se contrae con verdadero interés á ocuparse, no
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sólo de la situación de aquellos pueblos, hijos nuestros, sino de los 
hom bres, haciéndolos conocer aquí, donde antes ni su existencia era 
conocida.

Esta actitud de nuestra prensa ha dado por resultado práctico que 
en España se conozca y com prenda la importancia que la América 
tiene: el desarrollo fabuloso de su comercio, los millares de millones 
que su producción representa, el aum ento siempre creciente de su 
población, los progresos que allí se realizan —habiendo capitales que 
tienen ya tanta población como M adrid— el grado de cultura que han 
alcanzado y el valor intelectual de los hom bres que figuran en la 
política, la literatura, la ciencia, la poesía y las artes.

Ante la evidencia de esta realidad consoladora los hombres pensa­
dores de un y otro país, de España y América, han comprendido que 
llega el m om ento histórico de iniciar una alianza franca y cordial 
entre las repúblicas sudam ericanas y España, alianza que á nadie 
conviene m ás que á las primeras, y que debe em pezar por celebrarse 
entre ellas mismas, acabando con el aislam iento en que hoy viven, 
aislam iento que las deja constantem ente expuestas á ser víctimas de la 
arrogancia y los ataques de los que creen que la justicia está en los 
cañones, y hacen figurar bom bardeos com o el de Alejandría en la 
categoría de los acontecim ientos que el derecho internacional prescribe 
y  justifica.

C elebrada esta alianza entre las Repúblicas americanas, vendría 
la  alianza de éstas con España. Es la tarea que van á iniciar los 
honorables patricios que tuvieron ya una prim era conferencia en casa 
del Sr. Varela, tarea á la que desde luego prestam os nuestro apoyo 
m ás caluroso, comprendiendo todas las ventajas que para nuestra patria 
tendrá ese gran concierto de voluntades entre hom bres que tienen un 
m ism o origen, hablan el mismo idiom a y llevan en sus venas la misma 
sangre.

C am peón entusiasta de estas ideas el señor Taviel de Andrade, 
acaba de recibir las dos cartas, cuyas copias nos ha facilitado, que 
gustosos insertam os á continuación, una del m inistro de Venezuela, 
del colom biano la otra.

D icen así:

“Sr. D. Enrique Taviel de Andrade.
M uy señor m ío y estim ado amigo: Con plena satisfacción he leído 

el patriótico y elocuente artículo que ha escrito Vd. y publicado en LA 
A M ERICA  últim a, con el noble propósito de afirm ar cada vez más la 
paz y estrechar la unión y la concordia de la raza española esparcida 
en ambos continentes. Verá Vd. muy en orden las felicitaciones cordiales
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que por ello me apresuro á tributarle, desde que traiga á la memoria 
que soy el representante de la nación suramericana que más ha traba­
jado en ese sentido, y que mis actos oficiales y amistosos desde que 
me hallo en Madrid, vienen dando testimonio de que me complazco 
en ser intérprete leal del espíritu que animan acerca de este punto, al 
Gobierno y al pueblo de Venezuela.

Después del hecho harto significativo de haber sido Venezuela la 
primera república hispano-americana que tendió mano de amiga á la 
antigua madre pátria, desarraigando del ánimo —para relegarlas ex­
clusivamente á la historia—, todas las extrañezas y desazones que 
hubiera engendrado la época de la revolución independiente, su actitud 
en todas las circunstancias y sucesos posteriores que hayan podido 
tener alguna relación con España, le ha conservado una fisonomía 
invariable, armónica en un todo con aquel espíritu y propósitos que 
dejo relacionados.

Hoy mismo, en la lamentable diferencia suijida entre Venezuela y 
su herm ana Colombia acerca de la delimitación de sus respectivos 
territorios, ha sido de la España de quien primero se ha acordado 
Venezuela para poner en manos de su ilustrado Soberano la deci­
sión del punto controvertido, y se adelantó á proponerlo como árbitro 
juris á su contrincante, y así tiene Vd. ya en Madrid á los Plenipoten­
ciarios de una y otra República solicitando del Jefe de la nación 
española que acepte ser el mediador y el juez en las cuestiones que 
perturban á las antiguas hijas de esta Metrópoli que pobló aquellas 
regiones con su propia raza y las dotó con la misma lengua y la 
misma religión, lazos que no rompe la discrepancia de conceptos 
políticos ni aún en el seno de una misma nación. Y no puede esperar 
Venezuela, ni Colombia á su vez, sino que la presurosa diligencia de 
S.M. el Rey en manifestar su asentimiento, dé prenda, á una y otra 
República, de que los sentimientos de España armonizan con los fra­
ternales de unión, concordia y solidaridad que inspiran á los pueblos 
de la América española.

He querido espaciarme en las anteriores consideraciones para que 
comprenda Vd. bien, señor de Andrade, cuán estrecho y leal es el 
apretón de mano que le doy al ver que continua Vd., como de antiguo, 
poniendo sus grandes talentos, su legítima influencia y el notorio pa­
triotismo de sus altas miras, al servicio de propósitos en que están 
vinculados el porvenir, la gloria, y la salvación de nuestra raza.

Sírvase Vd. aceptar la expresión de sincero afecto con que me 
suscribo, su más afectísimo y seguro servidor y amigo Q.B.S.M.”

EDUARDO CALCAÑO 
Enero 6 de 1883
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Sr. D. Enrique Taviel de Andrade:
“Muy señor mío: He tenido la honra de recibir el numero de LA 

A M ERICA  que Vd. tuvo la fineza de enviarme, y en él he visto con 
sumo agrado el artículo firmado por Vd. Abundando Vd. en los mismos 
sentimientos de am or y unión que hoy dominan en todas las Repúblicas 
Suram ericanas, y muy especialm ente en la que tengo la honra de 
representar en esta córte, no puedo ménos que aplaudir con toda la 
efusión de mi alm a, la expansión de esos sentimientos con frases tan 
correctas y galanas. Por lo demás, me parece que cada día se va 
haciendo más notoria la necesidad en que estamos las antiguas colonias 
am ericanas y la m adre pátria de estrechar nuestras relaciones, de 
robustecer los vínculos que nos unen y de ayudarnos recíprocamente 
para llegar al puesto que nos corresponde, si se tienen en cuenta 
nuestro núm ero, la extensión del territorio que ocupamos, y sobre 
todo, las cualidades viriles de nuestra raza.

¡Quiera Dios que las ideas por Vd. expresadas sigan teniendo en 
este país el desarrollo que han em pezado á tener de algunos años á 
esta parte  para que veam os pronto convertidas en realidad éstas que 
hasta ahora no pasan de ser generosas aspiraciones de patriotismo.

Reciba Vd. mis sinceras felicitaciones y créam e su muy atento y 
seguro servidor Q.B.S.M.”

CARLOS HOLGUIN

C om o se ve, españoles y am ericanos, ligados por una tradición 
com ún, prestan su concurso á la propaganda iniciada por el Sr. Varela 
hace dos años con ardor y entusiasm o; propaganda que tiene por 
objeto establecer una alianza perdurable entre las Repúblicas americanas 
y España».

Sin duda, la buena voluntad de españoles y americanos, con Héctor Florencio 
V arela al frente, cristalizó en una FED ER A C IO N  HISPANO-AMERICANA 
com o reza este apartado de AVISOS UTILES aparecido en La Epoca el 4 de 
m ayo de 1883.

«AVISOS UTILES.
FE D E R A C IO N  HISP A N O -A M ERICA N A

La comisión interina que suscribe, nom brada por los iniciadores de 
la “Federación H ispano-A m ericana” , tiene el honor de participar á 
todas las personas que han aceptado la idea de su fundación, que el 
dom ingo 6 del corriente, á las ocho de la noche, tendrá lugar una 
reunión general en casa del presidente de dicha comisión, Príncipe, 
12, con el objeto de discutir las bases de la Sociedad y el manifiesto
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que ha de dirigirse á los pueblos de la América del Sur, invitándolos a 
formar parte de la “Federación Hispano-Americana”.

Héctor J. (sic) Varela, presidente interino.—Protasio Solís.—Enrique 
Taviel de Andrade.—M. Tello Amondarein.—Francisco Javier Valma- 
seda.—Antonio Balbín de Unquera.—Jesús Pando y Valle.—Antonio 
Hidalgo Mobellán.»

Confirma lo dicho anteriormente el artículo de P. de Navarrete «Federación 
literaria hispano-americana» aparecido en La América, año XXIV, n.° 9, Madrid,
8 de mayo de 1883, págs. 10c, l la -b , en el que se habla de la fundación en 
Madrid de una Sociedad llamada «Federación literaria hispano-americana», 
en la que interviene H. F. Varela.

Siguiendo su política de acercamiento entre España y América, Héctor 
Florencio Varela defiende al presidente de Venezuela, Guzmán Blanco, ante el 
rey de España.

Héctor Florencio Varela lucha denodadamente, en la Sociedad de Escritores 
y Artistas de la que es miembro, hablando y animando a los hombres de letras 
españoles, para que colaboren en la celebración del Centenario de Simón 
Bolívar que tendrá lugar el 24 de julio, las respuestas son negativas, pero 
hemos encontrado un libro escrito por el español Taviel de Andrade, en el que 
colabora Héctor Florencio Varela, para conmemorar este Centenario:

Taviel de Andrade, Enrique
Centenario de Simón Bolívar, por 

D .-— y cartas de los señores D. Eduardo 
Calcaño y D. Héctor Varela, Madrid.
Manuel G. Hernández, 1883. $
Varela, Héctor /

Centenario de Simón Bolívar, por 
D. Enrique Taviel de Andrade y Cartas de 
los Sres... y D...—
V. Taviel de Andrade, Enrique.

Este libro hallado en la Biblioteca Nacional de Madrid tiene cinco capítulos 
y un epílogo formado por dos cartas una del venezolano Eduardo Calcaño y 
otra del argentino Héctor Florencio Varela, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de Venezuela el primero y Cónsul General de la República 
Argentina y de la del Paraguay, en Madrid, el segundo.

Por su parte Héctor Florencio Varela sigue colaborando en La América:

«Los progresos de la República Argentina», año XXIV, n.° l.°, 8 de enero 
de 1883, págs. 6c, 7a-b.
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«El C entenario de Bolívar», año XXIV, n.° 2, 28 de enero de 1883, pá­
ginas 13c, 14a.

«A los diarios de Am érica. Rafael Calvo», año XXIV, n.° 5, 8 de marzo de 
1883, págs. 13c, 14a.

«C uestión de límites. C ontestación», año XXIV, n.° 6, 28 de marzo de 
1883, págs. 5a-c, 6a; n.° 7, 8 de abril, págs. 7c, 8a-b.

«Portugal y los ingleses», año XXIV, n.° 8, 28 de abril de 1883, pági­
na 12a-b.

«La paz en el Pacífico», año XXIV, n.° 11 , 8  de junio  de 1883. pág. 3a-b.
«D atos sobre la República Argentina», año XXIV, n.° 12, 28 de junio de 

1883, págs. 7b-c, 8a-b.
«A  mis herm anos de A m érica», año XXIV, n.° 13, 8 de julio de 1883, 

páginas 11c, 12a-b.
«E l C entenario  de Bolívar», año XXIV, n.° 14, 28 de julio de 1883, pá­

gina 1 la -c .
«R afael Calvo en Buenos Aires», año XXIV, n.° 20, 28 de octubre de 

1883, pág. 1 la -b .

Pero H éctor Florencio V arela no sólo colabora en revistas, escribe libros, 
dice discursos, o intenta fundar una Sociedad para acercar m ás a España y a los 
países h ispanoam ericanos sino que tam bién da fiestas a las que acuden la flor y 
nata  de las letras españolas e hispanoam ericanas, allí se pueden ver, de España, 
a nuestros conocidos poetas: M anuel de Palacio, Echegaray y Teodoro Guerrero; 
a d irectores de periódicos tales como Zancada, director de la Ilustración Militar, 
M artínez de El Imparcial, G am iz Soldado de El Progreso; y, entre otros escritores 
de H ispanoam érica, asisten: el m ejicano Baz y un joven cubano llamado Otero3.

V arela  da tam bién un banquete en honor del rey de España, árbitro para la 
paz entre  varias repúblicas hispanoam ericanas, este banquete es como dice un 
periódico «...la verdadera fiesta de la fraternidad Hispano-americana...».

1884. Si Asquerino quería «la reconciliación perdurable entre España y 
A m érica»  y para  colaborar a este bello ideal fundó La América, lo mismo 
quiere H éctor Florencio V arela cuando funda en M adrid el periódico «España 
y A m érica»  del cual, tras m ucho investigar, hem os encontrado un solo número 
tal vez único en el m undo4:

3 «Fiesta (Una) agradable», en La América, año XXIV, n.° 21, Madrid, 8 de noviembre de 
1883, pág. 15c.

4 Esta afirmación está basada en la inexistencia del citado periódico en: Las Hemerotecas y 
Bibliotecas de Madrid y Barcelona, la Bibliotca Menéndez Pelayo de Santander, la Hemeroteca de 
Amsterdam, la Biblioteca Nacional de Buenos Aires, la Biblioteca del Congreso de Washington, 
etcétera.
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ESPAÑA Y AMERICA1piREC Ton :  J í é c t o r  Jp1. y  a r e l a
IÚKK3 (INICIAL M U r U  1S U  R eT U m br*  4« U I 4 . Í U T 1 U 4 Ü  I I T U  u n i i  T 1 M I U

La v n U  de tiU  f tr lM Iu  m  I n t l n  al la a u U  4# 
la* iMcrlciotM l*iclsd»s •* B u a t i  A lru  pan  alivia/ 
laa 4*af r a c  isa p ro iie iia i p a r  laa laaadacioatt q*s kaa 
alifido la pro* lóela.

UNA PALABRA
Armonio* da fratornnl coriAo!
Eco* tierno* da sim p-itla profunda!
Expansione* generosa* >le nobles corazones en 

favor da victim as afligido* por un dolor inmenso!
11a aquí lo que estoy «lonchando en torno mió 

«Icadael in s ta n te  laliz en  que concebí el pensa­
miento do in v ita r  A lo* ingenio* cspafio'e* y  i  lo* 
qna cu ltivan  las letra* para q u e , irrad iando so­
bro estas hojas deleznables de l«|>el un rayo da 
..as b rillan tes in teligencia* , í» r «en con ello* algo 
como nuevo d ía 'de e«|>eranza , c t ira i  claridade* 
ra y an  á son re ír á  lo* desgraciado* que allá , de 
aquel ledo del mundo, y  ó o rillas del majestuoso 
P la ta , acaban de ser arrojado* del seno apacible 
do sus hogares por la co rrien te  im petuosa de la* 
grandes inundaciones que e n la ta n  4 m i qnerida 
lluenos-A i res.

Y por qué esas armonía* do fra tern a l eariAo, 
osos ecos de s im p a tía  p ro funda, esa* expansionoa 
generosas de los tarazones espadóle*?

Porque he dicho á m is amigo* da aqni que mi* 
hermanos de a llá  e n f r ia n ; que con el objeto de 
ag regar un óbo!o á  la* g ra n d es au«criciones po­
pulare* in iciadas para proporcionarles un socorro, 
Labia pensado hacer un núm oro ex trao rd inario  de 
mi periódico, cuyo producto se do*tinaria  á tan 
piadoso fin.

Y ellos qué han  hecho el verm e lleg ar á  sus 
[mertas en  dem anda de a n a  cu a rtilla  edu qne «lar 
realce, belleza y  esplendor á la «pie será  to < ¡ciada 
¡ o jn  I  i l  e r a r  ¡a f

Mi* herm anos do B aeno*-A ires lo van á ver 
l* jo  el im perio dol m ás tie rn o  do los agradeci­
mientos: sus herm anos de a q n l , no sólo han  roe- 
[ en  Ju lo  á  mi dem anda con so lic ito  y  fra tern a l in ­
terés, sino quo com placidos, y  aprovechando esta 
ojasion [tara hacer suyo  el dolor a rg o n tin o , m au­
llar á Uuanos-Airos el delicado testim onio  de su 
]>c*ar y  agrogar un an illo  d iam an tino  ú la cadena 
•!e afectos y  *iin[iatla* — fund ida  en  el a l ta r  de la 
trailicíon, do la  sangre  y  lo* rocuenlo*— qne hoy 
nos liga á  españolea y  am ericano* en  la villa In 
tim a del p resente y  en  las grandes o* [«ronzas dal 
porvenir.

Ellos lo v an  á  vor leyendo oon s in g u la r en­
canto la* páginas qne s ig n en , on las qne á  la par 
da las bollezas del ingen io  espaAol, se confunden 
uoblos y  levantados sentim iento* de fratorn idad , 
augurand  i la unión perdurable da una roza qpe 
está llam ada á g ran d es destinos en  la  vida tu r­
bulenta do la hum anidad .

Y q u i les d iré  yo á  lo* qne de u n a  m anera tan  
galauto y  bondadosa h an  qnerh lo  asociarse á la 
tie rna  m anifestación do ca ridad  y  do sim patía  
que ropre«onta este  núm ero eepecial, «leí que pue­
do llam ar p a lu liu  ¡ueauiabU de la  fra tern idad  
entre ambos M undos?

A h! Me aflige el e sp ir i ta  el [tensar qno en  el 
tierno d iccionario «le la  g ra ti tu d  no encuen tro  
una fra se , una palabra que liega com prender á 
mis amigos de E*[«na toda la qno les debemos, 
no sólo yo , sino mis com patrio tas y  lo* de«gra- 
ciados en coya m ejilla  qu izá  en jugue u n a  lágrim a 
Cüla ano de e*oe renglones insp irados por el más 
noble y  generoso de loe sen tim ientos.

H  t e  roa  F .  Y abbla.

H O M E N A J E

DK L O *  IM O K M IO I Z S / a A O L E S

Excuso decir qna al publicar las preciosas 
producciones que van á leerse, no lie U nido la 
m enor intención «le «lar preferencia á las unas 
sobre la* otra*.

La* lio ido mandando á la íra|ir<>nta á  medida 
qno su* autores lian tenido la exquisita  deferencia 
do hacerla* llegar á mis mano*, siendo mi g ra ti­
tu d —atorna por c ierto  — la misma |« r*  lo* p rín - 
c i |« s  da la lite ra tu ra  española, consagrados en el 
a lta r de la  reputación hace largo* afios, que para 
la brillan!# ju v en tu  l que está levantando tan 
alto  al c réd ito  «le o*Lo eme «a lite ratu ra.

PED RO  ANTONIO DE ALARCON
i M a e n . )

P. A. DE ALARCON
aaxAtioa h x  bcixo

B. L. y.
<i em ymtrido amiyo t i  Fsrmm S r . / ) .  H edor  /*. I V r l e .  y  

rí y* ‘lo d t  ta ñ a r te  t v  rta-jlaate d e n i . m /m d te m -
da>t t í  aquilato  W n l »  jr aj+ ottcL iado U ta o ,o d n r l* d  
¡ a m  ir ilrru rh  O n tejarm lm Le d i  /■ m i  dietimjmrla n u -  
drrueiom j  uyrttio .

lu a n a  H  «< Octabr» a* « S I

L A  M U O I  A M IG A

Q uien es esa in te r n a n te  b e ldad . independ ien te  y  Tale- 
roa* . c u b ie r ta  hov de repen tino  lu to , q u e , rodeada d a  am i­
gos v «leudos de s u b o *  ro n tin e n tra , llo ra  lo i  estrago»  de 
rs jia n lo sa  ca tá stro fe  y  excita  la  com pasión  de  todo* los 
pueblos g en ero so * ?-K s  la  ja a riu ñ a  d< A m e .  a n a
d e  las e s tre lla s  de  la  constelac ión  araren tina .

V q u ie n  t*  e sa  noble y  s.em pr* bella  M atrona, d e  a l ­
t iv a  ( a t  y  soberano  x q e e to .  q u e , p rcfu n d sm e n te  conm o­
v í d a , p en etra  en e l Palacio  ile  la  g e n til am ericana , y  i  
cu y a  p resencia  b a la s  oe inc linan  con respeto  y  venera­
ción?— E* la  in m o rta l E spaña; la  excelsa  m adre  de la  afli­
g id a  P rin c esa ; la  a n tig u a  E m peratriz  de  do* M ondos que 
acude de l o tro  lado  del O céano ¿  e s trec h a r co n tra  an cora- 
io n  á  aq u ella  am ad ís im a  y a tr ib u la d a  (venda.

D ejém oslas h a b la r  á «ola», en U  in tim id a d  «leí m ás sa­
g rad o  y  t ie rn o  eariAo. No hay  pa ra  ta:..»flo» infortun ios 
consuelo*  com o lo* m a terna les!— A dera n :  cosas m uy d u l­
ces. en  m edio  del lla n to , tie n en  que con tarse  las dos re ía s* , 
y  s e g u ro  ra  que  no ha b rá  p ro e l*  de am or q u r  la m a g n á ­
n im a  y  p iadosa  m adre  no dé á  la  a n g u s tia d a  h ija ,  ¿na  
siendo  ta n ta s  ou* d e sv en tu ra s  p ro p ias ...

B endito  el do lo r, cuando  de e*e m odo con tribuye á  re­
n o v a r  s e n tim ien to s  de fam ilia , p o r tu y a  v irtu d  la  lorzosa 
s e p a ra r ía n  en que  h a b rá n  de a rg ü ir  \ ¡« ira d o  g e n tes  qna 
a y e r  tu v ie ro n  un  sólo h o g a r, aera en a delan te , no y a  m o ­
tiv o  d e  renco r n i de tib ieza , a s o  razón  da m ás so licito  
a lec to  y  de rec iproca  confianza!

P. A .d c Alsb c o x .
Moirld n  Octabes tS L

SERVA N D O  R IT Z  GOMEZ

(Ks-MiaMr* i*  KaUSa j

S r . / ) .  Jftetar Vart'.a.

M ay d is t in g u id o  aeAor y  am igo : H s rec ibido anoche la  
c a r ta  im p resa  que  m e h a  d irig id o  V d. pid iéndom e u n a s 
lin c as |ia ra  un  n ú m ero  especial d i  ao pe riód ico , con m o­
tivo  d e  la  in u n d a ció n  de B uenoe-A irea.

P ro lu n d sm ru U  conm ovido  j>or la  desg racia  que aflige 
á  la  p a tr ia  d e  V d ., que  e s  com o u n a  he rm a n a  d* E spada, 
y  venciendo  m is  roerá  |  mi os de m a l escrib ido r, he puesto  
[•ara d icho  ob je to  uno* ren g lo n es, que  la m ando con g u sto . 
Roigo c a ta  noche p a ra  el N orte; estoy  ocupado  «n el a rta  - 
g lo  d e l v ia je , y  todo  lo be ten ido  que hace r con p rem ura , 
pero  con  el c a lo r  en  el a lm a  que  s ien to  por Busnoe-A lrua.

A cepte  V d. la  exp resión  de la  s im p a tía  y  a m is ta d  da 
t u  a ire tis im o  segu ro  se rv ido r Q . U. S . M.

riasvoxDO Rúa Oomex. 

afe s itá is , »* OarikaSa, » Octabre t t  é* tasa.

A lo iR o a -A im it
«V irgen del a to ad o . A m érica  i  nocen te!

T é ,  que  el preciado »etio
s i f r i ó  tmtr n taa  <le slm ndnneia  Beño
y de ajoeiLU  j e r r o to d  la  fren te . .•

E so , d e  t i  b u  o conocido, leía ru an d o  sa p a  el e s tra g o  
«le qne  e res  v ic tim a , oh noble  po cU o  y  * igo roaa  raza!

« E n tre  Isa zr-ttaa de  la m adre  f ie n *  
debíate *er del hado.
J*  c e n tra  | |  l a s  la r i r a in U  J  fiero, 
drftci* d a  lee j  t i  am or p r im e ro .»

Pero el cielo  h a  que rido  p oner i  p ro rb a  la  T irtud  y  
c onstanc ia  de  B uenos-A ires en  s u  a d m irab le  p ro g reso  de 
pocos a to a  A e s ta  j*orte.

Con do lor sup im os to  in m e n sa  de*g racia , a n a  de la s  
m ayo res qne  record  am o*, y  B roa*  de esperanza  a lic á ta n o s  
el rem edio pa ra  U n to  duelo. A ra d a  p r iia r ro  la  c arid ad  en 
la  socorro , pero  llegue  d e sp u és r l  tn /L i)o, y qoc  ta s  h ijo s  
y  los que  te  ad o p tan  po r se g u n d a  p a tr ia ,  c as te lla n o s , i t a ­
lianos y Iraneeaes, repa ren  la s  jé rd u la s  y  acrezcan  to  r i ­
queza  env id iab le, por en «o esfuerzo lle g u es  i  se r  r a  e l S u r  
«le A m erica afro» » - / » .  l cu al t a s  h e rm a n o s  loa  
del N orte: trole»}* ;  IJUrtml. ese aera tu  ta lism á n . .Va o /ei­
der a ¿tetro c ir iia :  som oa h ijo s de  la  m iam a m adre , ( 'n a n o *  
r a  ind iso lub le  lazo , sa n g re , trad ic ió n  le n g u a ... y  cam b io , 
»«» a tayaao  (cofii y /• ra l,e te rn a  A p resú rense  loe «ios her- 
m anoe, r l  m onárquico  libe ra l y e l  repub licano  in d e p en ­
d ie n te , á  ce leb ra r un  tr a ta d o  de ro m err io .

t e v u t o  R n z  G o n z .
H l M s t l * O c t a k * < « l * t

E L  C O N D E  D E  C H E 3 T E
I tk m tw é t  t» s rs te m ia j

EL CAPITAN GENERAL PEZ DELA
B. L . M.

s f  S r. D . H edor  I 'n rrlu : y  j  a ta  romcmrrir a i Jta  jmn iom  fue  
I t a m i / te ta  ra  ta  a/rrcÁtU e nerita  d t  23 del mee carnéate, h  
remetí adj¡tala tea cosapoóe*aa jo rf ira , yae  a* tiene otra earrita 
fM  t i  Je  err cari toa  ríe ¡a como em autor.

B  Comdi de C krttt a ^ n n r á i  n a  yoMo u ta  orarioa p a ra  
ofrecer a i S r .  do Vareta la ce ja ren*  de  ra  eaaeidtneáoa y  
opear»*.

K a4nJ 9  S* OctaOrt 0* l«*«.

KM  L A  M U n t T B  D *  M I  M D M  •

i u M i  i*zarra

T ris te . abatid*i, ilel rsxgailo pecho 
sangre  aún vtrtiriid> i la re r ie u tr  herida , 
cabe el áureo  p a n im n  de  n u ra lro s  ltry c s  
T aga la , en tarde  de vapor erA kla, 
o lvidada d ri u iuodn  y de *u» leve*.

A llí. aÍB liroila en mi ariievvui am arga  
de spaciU e (ria trz s  loa dc*lrfloa; 
a llí, depu rá is la m undous ta rp s . 
szu aena* va la  r te ru ü U d  me ab ría , 
y  U  m u e rte . | - r  r ilo - , 
é  b  e te rn a  verdad s r  conducía; 
a llí b  tantaaos,
ihdufuaaa m rtuoriaa rrp n a sm b . 
m i inoeiiaatn do lor iba tro ip  amlo.

La m rn tr  opera*. »■! c  roz-.n herido, 
en rl o jm c ío  i «om lc* m e g u ía la ,
J  r l  U salo m»' ha lagóla , 
y  m i roneo gemido 
jm r las inm ra*a* Uive-b» zonal o .

l 'u r  qué . por q u e  ( rU m a la )  
m uerta  e ra ri . me aparta» desoído, 
t é ,  que  cu b á rlo ra  oaAa. 
la ;o  esa» tum ba» e n terran te  im p :a  
ta n to  eapleod-'r r s tú lirn  de Ke | a  fia?

I‘n r  q u é . a d as ta , n a  rae a c lis , m is c lam ores, 
y piadosa una  «ra  tu  m ano fría 
Do apaga roa  m i vida mía dolores?

l 'u  tiem po i  esa» ceniza» anim aban 
alm as de h a  F e lije s  y  h a  Cario», 
y A sus plantas r t r n  rr-in<— se h u m ilb b sB , 
jr eran  poco dos m a u .b »  4 acatarlos.

T ú . con a n u a  s tre v id a . 
siu  m iedo s i fuerte  y anim oso pecho, 
sin  respeto  á b  sien’d e  o ro  re ú id a , 
tro n o  y clona*  y s |J su a o  Ir* ru la s te , 
y  i  aonriloa i  q a ieu  e ra  r i orla- estrecho , 
eu el breve rec into de u n a  tu rn ia  
ana corono* > lauros aepultm te: 
moa qué puedes qu ita rle  al que s u r im b a  
huérfano, stdiv. desvalido, inc ierto , 
barco  eu lregado  i  tem pestad  fañ o sa

• t ro  al sfl* l a a  M« hallaba es n  K am nsl, «oarii os ertebrshaa 
t a g u a s  par U Oslas DoOs * a sJ> a,lerem  esposa 4* t i r a u r i  T.l. 
y harta poco q «  B | pales hshts masev-.

<z



«ESPAÑA Y AM ERICA
DIRECTO R: Héctor F. Varela
N úm ero especial. M adrid, 15 de noviembre de 1884.
Fraternidad entre España y América.»

Aunque este periódico está en la H em eroteca M unicipal de Madrid, el 
m atasellos que aparece en la prim era página en la derecha, en lo alto, a la altura 
del título, indica que procede de la «Biblioteca [del] Congreso de los Diputados» 
es decir: Las Cortes. El ejem plar está mal colocado, ya que siendo de 1884 
aparece entre los periódicos del 2.° Centenario de Calderón de la Barca: 1881.

Al principio del periódico dice lo siguiente:
«La venta de este periódico se destina al aum ento de las suscripciones 

iniciadas en Buenos Aires para aliviar las desgracias producidas por las inun­
daciones que han afligido la provincia».

Este periódico tiene COLABO RACION ES de escritores españoles del mo­
m ento, tales como: Pedro Antonio de Alarcón, Juan de la Pezuela, Conde de 
C heste, R am ón de C am poam or, Enrique R. de Saavedra, Duque de Rivas, 
A ntonio C ánovas del Castillo, Emilio Castelar, Rodrigo A m ador de los Ríos, J. 
O rtega M unilla, etc.

T am bién  tiene COLABO RACION ES de escritores, poetas y políticos ame­
ricanos, em pezando por las de los que se encuentran en M adrid, tales como: El 
m ejicano R am ón C orona, el m ejicano Gustavo A. Baz, el argentino Martín 
G arcía  M erou, el colom biano Jorge Isaacs, el venezolano Julio Calcaño, el 
argentino  Luis V. V arela, el argentino Juan Bautista Alberdi, el mejicano 
Ignacio M. A ltam irano, etc.

F inalm ente, a propósito de este núm ero extraordinario, dice su director, 
com o si se tratase de una prem onición, que sería una codiciada joya literaria

H éctor Florencio V arela escribe dos libros en defensa del General Guzmán 
Blanco apoyando al Presidente de la A cadem ia Venezolana, dependiente de la 
E spañola, en relación con su discurso inaugural, pronunciado en Caracas al 
in stalar allí dicha A cadem ia, y con tan m ala fortuna criticado por el Marqués 
de Rojas.

V A RELA , H éctor F lo rencio ]: Homenaje de un amigo a Guzman Blanco. 
D efensa de una crítica. Algunas palabras por... M adrid, Im prenta de Moreno y 
Rojas, 1884.

VA RELA, H éctor F lo rencio ]: Homenaje de España a Guzman Blanco. 
M adrid, 1884.

La América, com o lo viene haciendo durante todos estos años, sigue aco­
giendo en sus páginas las colaboraciones de nuestro escritor argentino:

«Pinceladas sobre América. Ayer y hoy», año XXV, n.° 18, 28 de septiembre 
de 1884, págs. 2b-c, 3a-b.
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En los nombres del periódico aparece equivocada una T. por una F.
«Hombres de letras americanos. Eduardo Wilde», año XXV, n.° 19, 13 de 

octubre de 1884, págs. [1] c, 2a-c.
«México. La elección del General Porfirio Díaz», año XXV, n.° 19, 13 de 

octubre de 1884, págs. 7b-c, 8a-c.
«Dos Presidentes americanos. Guzmán Blanco y Santos», año XXV, n.° 20, 

28 de octubre de 1884, págs. 2a-c, 3a-c.
«Gustavo Baz. Poeta y escritor mexicano», año XXV, n.° 20, 28 de octubre 

de 1884, págs. 9c, lOa-b.
«Páginas argentinas. Una pérdida sensible. Un libro importante», año XXV, 

n.° 22, 28 de noviembre de 1884, págs. 2b-c, 3a.
«La cuestión religiosa en la República Argentina», año XXV, n.° 23, 13 de 

diciembre de 1884, pág. 2a-c.
«El ilustre procer venezolano Antonio Leocadio Guzmán», año XXV, 

n.° 24, 28 de diciembre de 1884, págs. 2a-c, 3a.

1885. En este año se terminan las colaboraciones de Héctor Florencio en 
La América con sus cuatro últimos artículos sobre la Argentina y Venezuela.

«Los hombres del gobierno argentino. Irigoyen. Victorica. Wilde», año 
XXVI, n.° l.°, 13 de enero de 1885, págs. 2a-c, 3a.

«República Argentina. Su situación económica y financiera prosperidad del 
país», año XXVI, n.° 4, 28 de febrero de 1885, págs. 2b-c, 3a-c, 4a-b.

«Estados Unidos de Venezuela. Pasado y presente. La obra de un hombre. 
Guzmán Blanco. Alcántara. Crespo», año XXVI, n.° 6, 28 de marzo de 1885, 
págs. 11c, 12a-c, 13a.

Están cam biadas las páginas, hemos seguido el Sumario, los temas de los 
artículos y el orden auténtico de las páginas.

«Estados Unidos de Venezuela. La lealtad de Crespo», año XXVI, n.° 10, 
28 de mayo de 1885, págs. 3c, 4a-c.

Además en 1885 aparece la colaboración, en un libro, de Héctor Florencio 
Varela con el escritor mejicano Gustavo Baz

VARELA, Héctor Florencio]
Gustavo A. Baz. Cartas sobre Portugal, precedidas de 
«dos palabras» por... ♦*

BAZ, Gustavo A.
Cartas sobre Portugal, precedidas de «dos palabras» 
por Héctor F. Várelo, Madrid, Moreno y Rojas, 1885.
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Lo último que hemos podido encontrar, sobre las actividades de Héctor 
Florencio Varela en Madrid, es un libro que recopila la mayoría de sus artículos 
escritos para La América,

VARELA, Héctor F[lorencio]
Páginas sueltas. Cuestiones de mi tiempo, 
por... Tomo primero, Madrid, imprenta de 
Moreno y Rojas, 1885.

El libro lo escribe por consejo de su madre y se enriquece con un «Boceto 
sobre el autor» hecho por Emilio Castelar. Sólo dos títulos no aparecen en la 
revista de Eusebio Asquerino:

Benito Juárez! y 
Gambetta! (Madrid, 1883)

Con esto desaparece de la escena madrileña uno de los hombres que más 
hizo por la unión entre España y América y cuyo predecesor, en cuanto a la 
tarea intelectual de un americano en Madrid se refiere, lo encontramos a 
mediados del siglo xix en la persona del uruguayo Alejandro Magariños Cer­
vantes.
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